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Es muy significativo el hecho de que los profe-
sionales del mundo de la información y del Patrimo-
nio estén tan preocupados por la formación. Ello obe-
dece a varias circunstancias:

1.

2.

3.

Se comienza a percibir una demanda social de es-
tos profesionales, pero marcada por una casuísti-
ca sin normalizar, sin control ni canales que la
puedan encauzar. Nace un mercado de trabajo en
el que la relación oferta-demanda no está regula-
da en términos científicos y en el que se produ-
cen todo género de abusos.

Los perfiles profesionales son difusos, y quedan
a merced de todo género de vaivenes en un “cual-
quiera sirve para cualquier cosa”.

Hasta hace bien poco tiempo, la formación ha si-
do eminentemente utilitaria, a remolque de las im-
periosas demandas políticas o sociales. Ha llega-
do el momento de superar el simple conjunto de
técnicas e intentar dotar a la profesión de conte-
nidos científicos propios. Para ello hay que  “in-
ventar” un modelo de formación multidisciplinar
con personalidad propia. Crear profesionales, no
simples funcionarios o gestores.

Hay que perseguir el objetivo de la creación de
equipos de profesionales, especializados en las cuatro
áreas de trabajo clásicas: archivos, bibliotecas, museos
y centros de documentación. Todos ellos se agrupan
bajo las denominaciones genéricas indisociables una
de la otra,de Especialistas de la Información y Profe-
sionales del Patrimonio, bien se trate de bibliográfico,
del documental, del histórico cultural.

La constitución de estos equipos de profesiona-
les supone contar a priori con dos elementos sustan-
ciales: los Centros de Información y Patrimoniales
(Centros en los que se trabaja sobre el Patrimonio y
se crea información) que sean soporte de sus activida-
des y un Centro de Formación solvente, reconocido y
homologable.

La creación de un Centro de estas características
requiere dos elementos previos de gran importancia;

a)     Contar con una serie de infraestructuras que le den
sentido.

b)     Realizar un diseño realista del modelo de Centro
 que se desea.

Al análisis de estos aspectos se dedica la mayor
parte de este trabajo. Se incluye también en él un es-
quema de cursos, para los que he creído oportuno to-
mar como modelos los propugnados por la UNESCO
en diferentes documentos -que se citan en la
bibliografía— fruto de importantes esfuerzos de nor-
malización, homologación y armonización.

I. INFRAESTRUCTURAS SUSTANCIALES

1. Nivel de desarrollo global

Hay una serie de factores generales sin los cuales
no tiene sentido una formación de profesionales del
Patrimonio y trabajadores de la información. Cabe
señalar:

a)

b)

c)

d)

El desarrollo e implantación de Sistemas Nacio-
nales de Información.

La mejora cualitativa de los servicios que la Ad-
ministración presta a los administrados con su
consiguiente diversificación, y la especialización
de los organigramas laborales y la demanda
laboral.

El desarrollo económico general y la consiguien-
te diversificación de empresas y desarrollo del sec-
tor servicios.

La generalización de las nuevas tecnologías.

Todo ello está enmarcado en un modelo econó-
mico moderno que no es fácil sea una realidad en este
período de crisis.

2. Definición del status profesional

Todavía no ha penetrado en el tejido social el perfil
del Especialista de la Información y el Profesional del
Patrimonio. Como consecuencia de ello:
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1.

2.

3.

No reproduce un acceso a la profesión natural
y vocacional, sino muy a menudo indirecto y
desorganizado.

No hay una conciencia profesional del propio sen-
tido de nuestra actividad, con la consiguiente
asunción de responsabilidades y delimitación de
ventajas e inconvenientes.

No se produce la deseable jerarquización laboral
y económica que caracteriza a otros estamentos
profesionales similares y garantiza el reconoci-
miento social.

3. Recursos humanos

La actividad en los Centros del Patrimonio y en
los Centros Documentales es fruto del trabajo en equi-
po de personas con una formación de niveles diferen-
tes aunque de contenidos similares.

1.

2.

3.

4.

Un centro de formación ha de contar con que:

La estructura de la profesión se articula según una
serie de escalones:

a) Los técnicos auxiliares o ayudantes.

b) El personal medio, por lo general con una es-
pecialización grande en una de las arcas
profesionales.

c) El profesional superior o encargado de las ta-
reas directivas y de diseño general.

El acceso a la profesión se producirá de dos for-
mas diferentes:

a) A partir de la preparación técnico-práctica de
personas de nuevo ingreso en la profesión.

b) Por medio de la capacitación de quienes ya han
asumido en sus centros de trabajo (principalmente
de la Administración local y pública en general)
responsabilidades de tipo Documental o
Patrimonial.

Tan importante como contar con los estudiantes
es contar con el cuadro de profesores, que consti-
tuye uno de los problemas más graves de un Cen-
tro en creación.

Los buenos profesionales son indispensables en
sus puestos y el Centro ha de estar dirigido por
profesionales de categoría y reputación, además
de con experiencia práctica.

Al referirme a la estructura de los Cursos, seña-
laré la posibilidad de recurrir a profesores de dis-
ciplinas comunes de otras facultades.

El reclutamiento de personas ha de estar en con-
sonancia con las necesidades reales del mercado
laboral y de los Centros de Trabajo, en los que la
Administración ocupa lugar preponderante por lo

que habrá que contar con ella a la hora de pro-
gramar los cursos.

5.    Además de la propia versatilidad de las unidades
didácticas o materias impartidas se debe de pre-
ver la existencia de varias clases de cursos:

1. Los generales y especiales para la capacitación
profesional de base. Para ellos habrá que llevar un
estricto control de ingreso y selección.

2. Los dirigidos a la difusión de conceptos y téc-
nicas entre otros profesionales de profesiones afi-
nes; pensados precisamente para conseguir una.
mejor apreciación social y difusión de la
profesión.

3. Los cursos de «formación permanente», cursi-
llos intensivos y seminarios. Enfocados para la
puesta al día de los profesionales y en los que la
colaboración con las Asociaciones Profesionales
es práctica habitual en todo el mundo.

II. EL CENTRO DE FORMACION

Aunque algunos aspectos se han ido ya esbozan-
do en el apartado anterior, la formación de los Espe-
cialistas de la Información y Profesionales del Patri-
monio supone la elección entre varias posibilidades:

1. La reunión de la formación de todos los profe-
sionales en un único Centro, o la creación de es-
cuelas especializadas.

2. La gestión administrativa y científica puede
queda:

a) Incardinada dentro de la estructura
universitaria.

b) En manos de las Asociaciones Profesionales.

c) Bajo la responsabilidad de la propia adminis-
tración, principal proveedora y receptora de los
profesionales formados.

Es evidente que todas las posibilidades presentan
ventajas e inconvenientes. Habrá que escoger en cada
caso aquella que garantice mejor:

1)    La calidad científica de los contenidos.

2)   La constante evolución y puesta al día de los
mismos.

3)    El marco idóneo para la discusión científica y la
investigación.

4)    El reconocimiento oficial y la homologación de
títulos y grados académicos.

Pero además de todo esto, hay
otros elementos de índole práctica:

que contar con
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1. La arquitectura y disposición de locales del Cen-
tro ha de ser la apropiada. Hay que buscarla má-
xima rentabilidad del espacio, además de la posi-
bilidad de hacer prácticas en centros públicos o
departamentos ya en funcionamiento.

2. El sistema pedagógico y los recursos de aprendi-
zaje han de desechar lo memorístico y volcarse en
lo práctico. Ha de pensarse en el acceso a biblio-
grafía especializada, el uso de tecnologías avan-
zadas y la posibilidad de visitas a instalaciones del
resto del Estado o el extranjero.

III. EL CONTENIDO DE LOS CURSOS

Es impensable abarcar en un breve estudio como
el presente el enorme abanico de posibilidades que se
plantea. Me ceñiré a los siguientes elementos:

1.

2.

3.

4.

La formación en un Centro como el que se plan-
tea, excluye la especialización en las ramas tecno-
lógicas presentes en la profesión: la restauración,
la microfilmación y la informatización. En estas
materias se dan unas nociones generales.

El esquema de contenido de cursos se refiere a los
de dedicación plena, pues sobre las materias im-
partidas en éstos, se podrían organizar los de otra
clase.

Entre las varias opciones posibles, desarrollaré un
esquema de materias articuladas en grandes gru-
pos. Se entiende que cada nivel profesional cur-
sará las propias y escogerá aquellas que estime
convenientes al nivel de complejidad y los cono-
cimientos técnicos exigidos.

Excede también a este breve estudio un análisis
pormenorizado de cuál debiera de ser la estruc-
tura y duración de los cursos, y otros elementos
de índole pragmática que requerirían trabajos más
complejos y detallados.

Las materias que puede impartir un Centro de es-
tas características son de tres clases:

1.    Materias de base: Su importancia en el conjunto
de la formación es inversamente proporcional al
nivel de capacitación que se desee obtener. En
principio se presupone un nivel determinado en
los aspirantes a cada nivel de formación, que se
controla con un examen de ingreso.

2.    Materias principales y comunes: Son el conjunto
de conocimientos que constituyen la base de la
profesión, necesarios para las cuatro especialida-
des, y forman el cuerpo teórico común sobre el
que desarrollar la colaboración interprofesional y
definir el status e identidad profesionales. Las ma-
terias comunes pueden dar la formación básica pa-
ra acceder a puestos de carácter general.

3.    Materias especiales y auxiliares: La armonización
de programas no debe despreciar el hecho de que
cada profesional vive en un ámbito de especiali-
zación creciente, lo que obliga a adquirir unos co-
nocimientos específicos que le capacitan para de-
sarrollar sus funciones en un Centro especializado.

A parte de esto, el Centro debe de prever la reali-
zación de períodos de prácticas en centros públicos.

Las materias principales y comunes se pueden
agrupar en una serie de Areas de Conocimiento, y el
conjunto de las mismas sería el siguiente:

A.

B.

C.

D.

E .

F.

G.
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Descripción documental

1. La Organización de documentos. Lenguajes
documentales.

2. El Análisis de contenido. Inventario, Catálogo.

3. La Indización y el abstract. Principios gene-
rales.

4. Thesaurus: creación y mantenimiento.

Fuentes de Información e Investigación

1. Tipos de documentos. Documentos secunda-
rios y terciarios.

2. La metodología de la investigación.

3. El usuario. Sociología de la Comunicación.

Gestión y Organización

1. Planificación y gestión de servicios públicos
de Información y Patrimonio. La Normalización.

2. Análisis de Sistemas y Organización.

3. Edificios, instalaciones y medidas de
seguridad.

Nuevas tecnologías

1. Informatización de Centros de Información y
Patrimonio.

2. Teledocumentación y Videotecnologías.

Legislación y Patr imonio

1. Derecho de Patrimonio. Legislación y
Reglamentos.

2. Problemas jurídicos de la difusión documental.

Otras materias

1. Introducción a la conservación y restauración
de bienes patrimoniales.

2. Introducción a la Reprografía y la edición.

3. Difusión cultural y pedagógica.

Idiomas
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Sobre estos conocimientos básicos se producirá en
un segundo ciclo la especialización en uno de los cua-
tro campos profesionales: Archivos, Museos, Biblio-
tecas y Centros de Documentación. A continuación se-
ñalo únicamente algunas de las materias de la espe-
cialización de Archivos, a la que procesionalmente per-
tenezco y por ello conozco mejor:

A.

B.

Perspectiva H istór ica y Ciencias de la Inter-
pretación.

1. Historia de la Administración-Las
Instituciones-los Archivos.

2. Historia del libro y las bibliotecas.

3. Paleografía y Diplomática.

4. Lenguas muertas (latín...).

Materias de especialización profesional.

1. Archivística especial. I. Conceptos específicos.

2. Archivística especial. II. Sistema de Archivos
y Expurgos.

3. Soportes documentales especiales (fotográfi-
cos, analógicos y digitales).

4. Testimonios orales y su tratamiento.

5. La Iconoteca.

6. Técnicas documentales avanzadas y Documen-
tación especializada.

IV. CONCLUSINES

1. La creación de un Centro de formación estable
en la Comunidad Autónoma para formar a los
Profesionales del Patrimonio y Especialistas de
la Información es incuestionable.

2. La convergencia profesional entre archiveros, bi-
bliotecarios, museólogos y documentlistas, ha-
ce aconsejable la reunión de todos ellos en un úni-
co Centro, con una serie de cursos comunes y
otros especializados para cada profesión. La co-
laboración interprofesional es la mejor garantía
para la consecución de nuestros objetivos comu-
nes: la conservación de los testimonios de nues-
tra memoria histórica (sea cual sea la naturaleza
material de lo conservado), y la difusión de una
serie de informaciones o datos a categorías de
usuarios cada vez más diversificados desde el Bo-
letín de Abstracts de un Centro Documental es-
pecializado en bioquímica a la exposición de la-
yas en un museo etnográfico, pasando por el ser-
vicio de biblioteca infantil o el inventario de una
Serie documental de un Archivo.

Esta convergencia viene apoyada por la UNES-
CO y las organizaciones profesionales internacio-
nales no gubernamentales: Consejo Internacio-

nal de Archivos (CIA), Federación Internacional
de Documentación (FID), Federación Internacio-
nal de Asociaciones de Bibliotecas y Biblioteca-
rios (IFLA) y Consejo Internacional de Museos
(ICOM).

3. El funcionamiento idóneo del Centro estaría ga-
rantizado por los siguientes factores:

a) Ubicación orgánica dentro del organigrama
educativo de la Universidad pública.

b) Gestión compartida entre los órganos univer-
sitarios y la Administración pública en sus diver-
sos grados.

4. El Centro debe de presentar una oferta estable
de tres tipos de cursos:

1. Estudios a tiempo completo, de duración di-
versa según el nivel profesional que se desea
adquirir.

2. Estudiosa tiempo parcial o de tarde, que per-
mitan compaginarlos con una actividad profesio-
nal en curso.

3. Seminarios especiales y cursos intensivos de
formación permanente para profesionales.

Como en cualquier institución de este género, es-
porádicamente se deben de organizar Mesas Re-
dondas y Conferencias, además de Jornadas o
Congresos especializados.
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